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Santiago, 5 de marzo de 2010.-

Estimados(as) hermanos(as):




Con mucha esperanza y satisfacción estamos viendo, a través de los medios de comunicación, el rostro solidario de nuestro querido Chile, que nos enorgullece, frente a las terribles consecuencias del reciente terremoto. 




Es gratificante incluso descubrir que contamos con una juventud generosa, dispuesta a atender las necesidades de muchas familias y compatriotas. Los testimonios de gratuidad frente al dolor de muchos que no sólo han perdido sus bienes materiales, sino también a seres muy queridos son, indiscutiblemente, manifestaciones del amor misericordioso de Dios. 





Es particularmente providencial que, en el clima de la Cuaresma, tiempo de conversión y de gracia para reencontrarnos con El Señor de la Vida, lo podamos experimentar precisamente en la cercanía al hermano y hermana que nos presenta el rostro de Cristo Sufriente, como una oportunidad para vivir ese amor de caridad que no sólo pasa por dar algo de sí, sino más aún, darse a sí mismo sin esperar nada a cambio.





Conscientes de todo lo anterior, parece igualmente necesario, motivar a las comunidades educativas  a que releven pedagógicamente en los distintos estamentos reflexiones profundas acerca de los valores y la importancia de ellos para la vida de toda persona humana. Es indiscutible que todo proyecto de vida requiere de la puesta en práctica de una escala de valores, para orientar la conducta humana de la cual somos  responsables. Nuestra natural condición de ser social y apertura a los demás y al mundo que nos rodea, requiere de procesos intencionalmente formativos para la internalización de aquellos valores humanos y cristianos que hacen posible la sana convivencia y la construcción de una nación verdaderamente en camino hacia un auténtico  desarrollo.




Creo que lo vivido, en este sentido, es una oportunidad para, desde una mirada pedagógica, reflexionar acerca del país que queremos ser, el futuro que queremos construir, la forma en que queremos vivir, los valores en los que queremos cimentar ese futuro, el aporte que cada uno desea hacer en relación al proyecto país, las limitaciones que tenemos y debemos reconocer con humildad, la fragilidad de los seres humanos, y las gracias a Dios que podemos hacer presente por las muchas cosas buenas que tenemos en el corazón y como chilenos.
Pbro. Edgardo Fernández Apablaza

Director

Área de educación de la CECH.
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